
NOTAS SOBRE AVES OBSERVADAS EN LA PROVIN­
CIA DE TARAPACA.

Por el Dr. RODULFO A. P H IU P P I B.

Introducción.

Hace años que teníamos vivos deseos de efectuar un viaje 
a la alta cordillera de Tarapacá. Una expedición á esas regiones 
era indispensable ya que había pasado medio siglo sin ser visi­
tada por ornitólogos.

A mediados de 1939 planeamos con nuestros amigos y 
colegas los señores Alfred W. Johnson y Jack Goodall una 
expedición ornitológica a esas remotas regiones. El proyecto 
se facilitaba, pues nuestros amigos eran antiguos conocedores 
de la zona, y poseían valiosas relaciones en Iquique y en la 
Pampa. Conocidos nuestros proyectos por el Director del Mu­
seo, doctor Ricardo Latcham, les prestó su más caluroso apo­
yo, e influso proporcionó ayuda económica, la que unida a 
nuestros medios, permitió efectuar el viaje.

Deseamos agradecer aquí la valiosa ayuda que nos pro­
porcionó don Ricardo Morales, Administrador de la Oficina 
Humberstone. El señor Morales preparó la Expedición y nos 
tuvo listos el arriero y las muías. Además fuimos durante tres 
días huéspedes suyos y nos proporcionó automóvil para el 
viaje a Chusmisa.

No podemos olvidar tampoco la ayuda que nos prestaron 
las siguientes personas: don Luis Robles, en Pica, los indios 
aymaraes, Lucas Cruz y Exequiel Ticuna en el Salar del Huas- 
co y el guía señor Erasmo Salazar.

En Iquique nos atendió y nos proporcionó valiosos da­
tos el señor Ernesto Humberstone.

A todos ellos nuestros agradecimientos.
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Estudios ornitológicos anteriores.

Alcide d 'O rb igny  visitó entre los años 1826 a 1832 la 
región vecina a Arica y Paso de T acora . Ju n to  con A. de Lafres-' 
naye describió nueve especies nuevas de esas regiones. E n  el 4 .9 
tom o de su obra ‘‘Voyage darts l ’IAmérique M érid ionale” da 
preciosos datos sobre distribución y  costum bres de esas aves.

E n tre  los años 1851 y 1854 el señor A dolfo  F roben  de 
Arica colectó en esta localidad, en C hacalluta, Socoroma, P u- 
tre y Laguna de Parinacota. Su colección fué legada al M u ­
seo de Santiago y sirvió al doctor R. A. P h ilip p i y a L. L and- 
beck para describir num erosas especies nuevas, la más im por-

• tante de todas fué el descubrim iento de la avoceta andina, Re- 
curvirostra andina.

E n D iciem bre de 1884 partió  de C op iapó  una expedición 
dirigida p o r  don Federico Phili|ppi, de la que tam bién fo rm a­
ban parte el doctor O tto  P h ilip p i y don  C arlos R ahm er. V i­
sitaron  la cordillera desde el V olcán M iño  al Salar del Huasco 
y varios oasis como Pica, T arapacá , etc. Sus resultados desde 
el p u n to  de vista ornito lógico  fueron m uy pobres. E l doctor 
R. A. P h ilip p i publicó una lista de las aves observadas, sin 
m ayores com entarios..

E n  1886, el señor C arlos R ahm er efectúa una segunda 
expedición a la cordillera de T arapacá , esta vez bajo  los a u s ­
picios de M r. Berkeley Jam es. D uran te  este viaje llegó hasta 
Isluga y P arinaco ta en el departam ento  de P isagua. Colectó 
156 pieles con 53 especies diferentes. E llas están en el B ritish 
M useum. E n tre  ellas, el T ip o  de un nuevo flam enco Phoenicó- 
parrus jamesi. Fueron estudiadas po r P. L. Sclater.

E n  1889 M r. A m brose Lañe, tam bién enviado por M r. 
Berkeley efectúa una expedición a T arapacá . V isitó  Pica, S a­
lar del Huasco, Sacaya, Cancosa e Isluga. C olectó 150 pieles 
con 53 especies que están actualm ente en el B ritish  M useum . 
T am bién  fueron estudiadas por P. L. Sclater.

En 1894, el zoólogo alem án L udw ig  P ía te  colectó en 
Iquique. U na lista anotada de estas colecciones fué confeccio­
nada por. Schalow.

E n 1902/„0 tto  G arlepp. por encargo del C onde Berlepsch 
colectó en Arica y cordilleras vecinas. Sus colecciones están 
actualm ente en el M useo Senckenberg de F ra n k fu r t am M ain, 
A lem ania.

E n M ayo de 1924 la Expedición del F ield M useum  de 
Chicago, form ada po r los señores Osgood, Sanborn  y C onover 
colectaron en C hacalluta. P u tre . C hoquelim pie y  L aguna
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Chungará. También visitaron Pica y Chintaguay. Sus obser- /
vaciones están bien detalladas en la obra de Hellmayr, "The 
Birds of Chile’’.

En Junio-Julio de 1935 nosotros colectamos en la región 
de Arica y Chacaluta. Las observaciones fueron publicadas en 
la revista de la Sociedad Ornitológica del Plata “El Hornero".

De modo que desde 1889 no se efectuaban estudios orni­
tológicos en la región del Salar del Huasco.

Itinerario.

Pa:umos de Santiago el 25 de Diciembre de 1939 en 
el̂  Ferrocarril Longitudinal Norte. Después de largos tres 
dias de viaje, llegamos el 28 en la mañana a Pintados, donde 
nos esjperaban con auto los señores Ricardo Morales y Do­
mingo Rivera. De allí partimos en dirección a Pica, que está 
a 36 kms. al E. Se atraviesa la Pampa del Tamarugal, que es 
de gran aridez. Sin embargo, se podían ver de vez en cuando 
algunos sitios de vegetación espontánea, formada por tama- 
rogos (Prosopis tamarugo Ph.) y otros con vegetación arti­
ficial alrededor de pozos perforados :por el hombn. La pam­
pa está formada principalmente por salares y en muchos sitios 
muestra claramente las huellas de los grandes aluviones cor­
dilleranos que en ocasiones la inundan. En esta región son 
muy raras las aves y sólo pudimos observar dos ejemplares 
de Muscisaxicola rufivercex pallidiceps. En media hora, 
atravesamos la Pampa y llegamos al Oasis.de Pica.

Pica (Lat. 20930' N., Long. 69fl21’ W.) es un típico 
oasis, situado a 1,300 m. y al pie de los primeros contrafuer­
tes de la Cordillera de los Andes. Cerca de este punto desem­
bocan las quebradas de Quisma y Calacaja, que traen agua 
en la apoca de los aluviones. En el oasis existe una fertili­
dad extraordinaria y se cultivan la vid, naranjas, limones, 
mangos, paltas, sandías, hortalizas, etc. Hay también molles 
(Shinus molle) y chañares (Gonoliea chilensis). La avi- 
fauna es la que se encuentra en los demás oasis, quebradas y 
valles cercanos a Arica, es decir, la del trópico árido_ sud­
americano. Aves características de Pica son las siguientes:
Melopelia asiática m’elodá, Eupelia cruziana, Rhodopis vesper 
vesper, Ccnirostrum cínereum littorale, Elaenia albiceps mo­
desta, Xenosoingus concolor y Zonotrichia capensis antofa-

Permanecimos tres días en Pica, que fueron dedicados 
totalmente a colectar nidos y aves. La búsqueda de nidos no
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estuvo m uy afortunada, pues no- era la época más propicia. 
Sin em bargo, los com pañeros ob tuvieron nidadas de M elo- 
pelia asiátiota meloda, Eupelia cruziana y de Z onotrich ia ca- 
pensis antofagastae.

El 31 de Diciembre salim os con nuestras m uías rum bo , 
a los A ltos de Pica. Después de 10 horas de cabalgar ascen­
diendo continuam ente, llegamos al cam pam ento d i  M esada, 
donde pasam os la noche. Este p u n to  está al lado de la Q ue­
brada de C allejón y a 3 ,750  m. de altura. E stá en el faldeo 
y es de una aridez com pleta. N o  habia agua para los an i­
males. D uran te  el trayecto sólo vim os dos cóndores (V u ltu r  
g ry p h u s ) , algunos Lepidópteros y O rtópteros.

P artim os al día siguiente tem prano  y continuam os as­
cendiendo, siguiendo el fondo de la Q uebrada de C allejón. 
Y a allí había m ucho más vida. Las vizcachas eran ab u n d an ­
tes y se p>odían ver algunos M uscisaxicola y bandaditas de 
Fringillidae. Después de tres horas de ascensión llegam os a 
la cum bre; sitio denom inado M am a A pacheta. Está situado 
a 4 ,3 0 0  m. de altura. A llí hay un m ontícu lo  de piedras de
4 m etros de altu ra qué se ha ido fo rm ando po r las piedras 
que arro jan  los indios para tener buena suerte en el viaje. E n  
las cercanías del m ontículo  grande había una cantidad de 
o tros más pequeños. Estos m ontones son llam ados apachetas 
y tam bién sirven de señalización.

Desde M am a A pacheta se com ienza a b a jar y el cam i­
no tom a un  rum bo noreste. A llí vim os las prim eras v icu­
ñas y algunos avestruces, llam ados suri por los aym araes. 
E ran  m uy tím idos, sobre todo los segundos. Después de 
ftora y media de viaje, apareció a nuestra vista el im ponente 
espectáculo del Salar del Huasco. Es una gran planicie ro ­
deada de enormes cerros. Hacia el N. se destacaban el C ul • 
tañe, el S illajuaya, el Porquesa y el L irim a, todos ellos con 
nieve. Hacia el S., nuestra visión term inaba con el volc'án 
lrrepu tuncu , que cada cierto tiem po lanzaba un  penacho de 
hum o.

El Salar del Huasco está situado  en L at. 2 0 918l? S. Long. 
68Q'52’ W . y a 3 ,760  m. sobre el nivel del m ar. T iene una 
superficie de más o m enos 25 km s.2 y de una form a irregu ­
lar. T iene varias lagunas de agua dulce, teniendo una de ellas 
unos- 9 kms. de longitud  y habiendo unas cuatro  lagunas m e­
nores. A lrededor de las lagunas, el suelo es pan tanoso  y cu­
bierto  de una sustancia salina que. a veces, tiene 50 cms.' de 
espesor. Las orillas tienen una vegetación form ada p r in c i­
palm ente po r guaillas y por tolas (B accharis).
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Esta hoya está rodeada por cerros:
Hacia el N., el cordón de Millumilluri (5,000 m .), ce­

rros Milagros y cordón de Silillica. Al NW. se abre el valle 
del río Collacagua, que es totalmente seco entre el Salar y si 
sitio llamado Manca Collacagua.

Hacia el S. está el cerro Guailla Occidental v las lomas 
de Huasco de Lípez, nombre que también lleva la parte SW. 
del Salar.

Por el W., el Salar está limitado por el cordón de Sa­
linas de García Mendoza y que se extiende en forma uriifor 
me de N. a S.

Por el E. está el-cordón andino que de N. a S. nos pre­
senta el Guaillaputuncu (5,088 m.), el Cocoluluni, el Ba- 
rrancones, el Challavinto, los cerritos del Huasco y el cerro 
Guailla Oriental. Por las cumbres de este cordón va la línea 
fronteriza con Bolivia.'

Nosotros aca/mpamos en las casas de Huasco Salinas, 
situadas en la parte occidental del salar. Allí había buena 
agua y las casas estaban habitadas por la familia del indio 
Lucas Cruz. Esas casas nos sirvieron mucho como protec­
ción contra el viento.

El clima de la región era muy rudo y variable. Las no­
ches eran muy frías y siempre la temperatura, bajaba varios 
grados bajo cero. De 8 a 13 horas, había calor agradable y 
calma atmosférica. Alrededor de las 13 horas o antes, co­
menzaba un viento frío y de gran fuerza, que duraba hasta 
las 19 horas. Este viento constituía una grave molestia para 
cazar y también para preparar las .pieles. Si a todo esto se 
agregan los notables efectos de la puna que hay en la región, 
se podrán comprender los peligros y dificultades que se pre­
sentan para el explorador.

En el Salar del Huasco permanecimos hasta el 4 de 
Enero de 1940. Dicho día en la tarde partimos hacia el N„ 
orillando el Salar y después siguiendo el lecho seco de! Río 
Collacagua. En el lugar llamado Manca Collacagua,- apare­
ce el rio que allí se hunde en la arena. El río corre de N. 
a S. y es de curso muy lento, tiene unos "20 a 30 metros de 
anchura y está en gran parte cubierto de plantas acuáticas. 
Es un verdadero paraíso para las aves acuáticas. Llegamos 
hasta las casas de Peñablanca, donde acampamos. Allí per­
manecimos los días 4 y 5 de Enero. El día 5 hicimos un viaje 
hasta el punto denominado Collacagua, donde se juntan 
tres arroyos que forman el río. En la tarde del mismo día
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regresamos nuevam ente al cam pam ento de Huasco Salinas, 
donde permanecimos hasta el 6 a m ediodía, ho ra  en que 
partim os de regreso a Pica. E l viaje lo  hicim os en  una sola 
jo rnada y recorrim os 72 kms. en 9 horas.

El 7 de Enero  partim os a la O ficina H um berstone, si­
tuada en P ozo  A lm ónte. A llí se nos p roporc ionó  un  a u to ­
m óvil, con el que pudim os efectuar al día siguiente una ex­
cursión a Chusmisa, que fué de gran interés. Pasam os p o r 
H uara y Pachica. Chusm isa (Lat. 1994 1 ’ S. Long. 69913’ 
W .) está a 3 ,170  m. A llí hay un pequeño caserío de indios 
y baños term ales sulfurosos. ,A bundaban  aves de interés co­
mo C atam enia analis analis, Asthenes d ’orb ignyi arequipae. 
O reotrcchilus estella, S p iz ito rn is  flav irostris arequipae, G ym - 
nopelia ceciliae gym nops, etc.

El 10 de E nero partim os a Iqu ique y en la tarde reco­
rrim os la bahía, habiendo podido com probar que Larosterna 
inca nidificaba en los viejos lanchones de salitre.

El día 11 hicim os una excursión a P u n ta  C hucum ata, 
p u n to  situado a 35 kms. al S. de Iquique. E l viaje fué de 
gran  provecho, pues se descubrió una gran colonia de L arus 
belcheri. A llí, los am igos Johnson  y G oodall recogieron po r 
prim era vez nidos de esta • gaviota en Chile. M uy  cerca de 
P u n ta  C hucum ata visitam os unas dunas donde nidifican  en 
N oviem bre los chirrines, S terna lorata.; pero po r desgracia, 
la época había pasado y ya no quedaban rastros de ia colonia 
de nidificación.

El 13 regresamos o tra  vez a Santiago, donde arribam os 
el 16' de Enero.

El viaje, aunque m uy breve, fué de gran provecho por 
las observaciones hechas, así como p o r algunas novedades que 
se descubrieron. La colecta de ejem plares no fué num erosa, 
pues íbam os solos y sin ayudan te que p reparara pieles.

L ista anotadla de las Aves.

En la lista que sigue hacemos una enum eración de las 
aves observadas por nosotros. Siempre agregam os observa­
ciones que pueden ser de interés. C om o clasificación hem os 
adoptado  la del D r. A lexander W etm ore, que consideram os 
la más apropiada. La hem os tom ado  de la ú ltim a p u b lica­
ción de dicho au to r: A  System atic C lassification fo r  tbe 
Birds o f  tbe W orld , Sm ithsonian  M iscelaneous Collectjons, 
V olum e 99, N um ber 7. W ashington , 1940.
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Para no alargar demasiado, omitiremos los órdenes y la 
sinonimia. Nos limitaremos' a las familias y al nombre cien- 
tirico actualmente en uso.

FAMILIA RHiEIDAE

L— Pterocnímia tarapacensis tarapacensis Chubb.
Nombre vulgar: Suri.

Vimos varios ejemplares en el Salar del Huasco y tam­
bién en las cercanías de Mama Apacheta. Es un ave muy 
tímida y de difícil captura. En Pica vimos una hembra joven 
que había sido capturada el año anterior en Huasco de Lípez 
por don Luis Robles.

El suri se encuentra en la zona de la Puna, desde Ata- 
cama hasta Tarapacá.

F A M I L I A  T 1 N A M I D A E

2.— Tinamotis pentlandi Vigors.
Nombre vulgar: Keu.

Mat. colect. 1 m. ad. Salar.del Huasco, 5-1-1940.
Observamos sólo un macho con tres pollos algo cre­

cidos. Al notar nuestra presencia, corrió unos 50 m. y em­
prendió el vuelo, los polluelos se aplastaron en el suelo y fué 
imposible encontrarlos, pues tienen un perfecto mimetismo. 
Después de larga persecución se logró capturar el padre. Este 
estaba mudando pluma y en el abdomen presentaba francas 
señas de haber empollado. ,

Al decir de los indígenas, esta ave es común en la región 
y en las mañanas se oye su grito característico. Cuando se las 
persigue, corren mucho con la cabeza erecta y moviéndola de 
atrás adelante. Generalmente se aplastan en el suelo, sólo 
ocasionalmente emprenden un vuelo corto. Para cazarlas, 
hay que perseguirlas, lo que es difícil por los peligros de la 
puna.

Esta ave se encuentra generalmente sólo por encima de 
los 3,500 m. En Tara.pacá es llamada “keu” . En Atacama 
y Antofagasta la llaman “pisaca” . Nidifica desde fines de 
Diciembre hasta mediados de Febrero. Pone 4 a 5 huevos de 
color verde amarillento y con brillo de porcelana. En la Co- 
leqCión Johnson-Goodall hay una nidada obtenida en Fe­
brero en Collacagua.
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3.— N othoprocta? sp. ?
N om bre vu lgar: P erd iz  o Pisaca.

Agregam os esta ave a nuestra lista, pues en M arzo  de 
1940, los señores Johnson  y G oodall ob tuvieron  una n id a­
da de Collacagua, fo rm ada po r huevos de un  color café v i­
noso y con brillo  de porcelana. Los huevos son de form a 
m ás alargada que los huevos de T .  pendand i y tam bién de 
algo m ayor tam año. E sto  vino a confirm ar las aseveraciones 
del guía Erasm o Salazar, que nos aseguraba, que en las cor­
dilleras de los Salares del H uasco y de C oposa, él conocía dos 
clases de T inám idos. U no  llam ado “keu” , sin dedo poste­
rio r e idéntico al capturado por nosotros (T in am o tis  pen t- 
landi y o tro  con dedo posterior, parecido a la perd iz  chile­
na y llam ado po r él “perd iz  o pisaca” . Se sabe que sólo los 
géneros T in am o tis  y E udrom ia (C alopezus) carecen de dedo 
posterior. P o r  lo tanto , creemos seguro que en la alta cord i­
llera de T arapacá hay una segunda especie de T inam idae , 
probablem ente del género N o thoprocta  o R hynchotus.

H asta el m om ento ha sido im posible hacer la determ i­
nación, pues no nos han enviado los ejem plares que hem os 
encargado a la región.

FAM ILIA SPHENISCLDAE

4 .— Spheniscus bum bo ld ti M eyen.
N om bre vu lgar: P á jaro -n iño .

Observam os tres ejemplares en una pequeña ensenada al 
N. de P u n ta  C hucum ata. Es com ún y residente en toda la 
costa.

FAMILIA C O LY M B ID A E , .

5.— C olym bus ro lland  chilensis Lesson.
N om bre vulgar: C hulyum pi.

M at. colect. 1 ad. Salar del Huasco, 6 -1 -1 9 4 0 .
En una lagunita de la parte  norte  del Salar, cap tu ra ­

mos esté ejem plar. E ra igual a los cap turados en el centro 
de Chile. Este hallazgo extiende la d istribución de este za m ­
bu llido r hasta el extrem o n o rte  del país. H asta ahora se creía 
que v iv ía desde Aconcagua a M agallanes. M r. A. M orrison  
encontró esta ave en abundancia en el Lago Ju n ín , P erú . Es 
probable que se le encuentre tam bién en las cordilleras de 
A ntofagasta, A tacam a y C oquim bo.
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6. Colymbus occipitalis juninensis Berlepsch y Stolz- 
mann.
Nombre vulgar: Chulyumpi.

El señor Johnson observó un ejemplar de esta especie 
en una laguna cercana a Huasco de Lípez.

_ Esta raza es propia de la zona de la Puna, desde el 
Ecuador hasta el N. de Chile (Tara.pacá y Antofagasta). 
También se encuentra en la región vecina de Bolivia y A r­
gentina.

FAMILIA HYDROBATIDAt

7.— Oceanites oceanicus chilensis Murphy.
Nombre vulgar: Gallito o bailarín.

Vimos dos ejemplares revoloteando en la Bahía de Iqui­
que. En Julio de 1938 lo había visto allí mismo ^n mayor 
número,

F A M I L I A  P l E L B C A N O L D l D A E

8.— Pílecanoides garnoti Lesson.
Nombre vulgar: Pato yunco.

Observé dos ejemplares en la Ba'hía de Iquique. En Ju ­
lio de 1938, al entrar al puerto de Iquique, vi una gran ban­
dada. Es ave común en la región costera.

FAMILIA PELECANIDAE

9.— Pelecanus occidentalis thagus Molina.
Nombre vulgar: Alcatraz.

Abundante en toda la costa.

FAMILIA SULIDAE

10.— Sula variegata Tschudí.
Nombre vulgar: Piquero.

Muy común en toda la costa.

FAMILIA • PHALACROCORACLDAE

11.— Pbalacrocorax olivascens olivascens Humboldt.
Nombre vulgar: Pato yeco.

Observamos ejemplares en regular número en el puerto 
de Iquique y costa vecina.
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12.— Phalacrocorax gaim ardi Lesson.
N om bre vu lgar: P a to  lile.

O bservam os num erosos ejem plares pescando en P u n ta  
C hucum ata. N idifica en la costa de la región.

13.— Phalacrocorax bougainvillei Lesson.
N om bre vu lgar: G uanay.

Es una de las aves m arinas más abundantes en la costa. 
N o se han encontrado colonias de nidificación.

F A M I L I A  A R D E I D A E

14.— N ycticorax nycticorax tayazu -gü ira  V ieillo t.
N om bre vulgar: H uairavo.

Esta ave la encontram os com ún en P u n ta  C hucum ata, 
donde se encontraron varias nidadas en la misma isla, que 
servía de colonia a las gaviotas L arus belcheri. T am b ién  la 
encontram os en regular núm ero en las lagunas del Salar del 
Huasco y en el R ío  Collacagua. El señor Jo h n so n  o b tuvo  
una nidada en el Salar. Esta ave es com ún. H abía sido en­
contrada ya po r L añe en Sacaya y por nosotros en Arica en 
1935.

' F A M I L I A  P H O E N I C O P T E R í D A E

15.— P hoenicoptetus ruber chilensis M olina.
M at. colect. 1 h. ad. Salar del Huasco, 6 -1 -1 9 4 0 .
Este ejem plar tenía en el oviducto  dos huevos, lo  que 

probaba una p ron ta  postura. Estaba en p lum aje nupcial.
Y a antes de cap tu rar este ejem plar, hab íam os no tado  

que en medio de las grandes bandadas de iparinas (Pboenico- 
parrus an d in u s), había algunos flam encos algo m ás peque­
ños y de un color ro jo  m ucho más vivo. N o eran comunes.

Con esta captura se extiende la d istribución hasta T a r a ­
pacá. A ntes se le había encontrado sólo hasta la cordillera 
de A ntofagasta. E n  el Perú ha sido encontrado  en P u n o  
(Lago T iticaca) y en el Lago Ju n ín .

16.— P hoeniccparrus andinus Phillippi.
N om bre vulgar: P arin a .

M at. colect. 1 h. ad. Salar del Huasco, 3 -1 -1 9 4 0 . O v a­
rios en reposo. P atas de color blanco anaran jado .

E ra abundante. V im os alrededor de 30P  ejem plares. 
A un no nidificaban y los indios decían que pon ían  en la



época de las lluvias, o sea, a principios de Febrero. Así los 
nidos colocados en islas están más seguros.

Son aves muy recelosas y, por lo tanto, difícil de cazar, 
bs común en los Salares y lagunas de la alta cordillera, entre 
el Salar de Mancunga y la frontera peruana.
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F A M I L I A  A N A T I D A i E

17.—-=Chloephaga meüanoptera Eyton.
Nombre vulgar: Guayata.

Era abundante tanto en el Salar del Huasco como en el río 
Collacagua. En esta última localidad andaban parejas con 
pollos grandes que aun no volaban. Cuando los perseguía­
mos, los padres volaban y se posaban muy cerca de nosotros, 
como incitándonos a seguirlos; mientras tanto, los pollos se 
habían ocultado.

El 5 de Enero, el señor Johnson encontró en un islote 
del Salar una nidada con ocho huevos frescos. El nido era 
formado por plantas acuáticas. Esto es interesante, pues la 
guayata hace generalmente su nido entre piedras de la ladera 
de cerros cercanos a las lagunas. Cuando salen los pollitos, 
bajan al agua.

¡•8.— Anas cristata alticola Ménégaux.
Nombre vulgar: Pato cordillerano.

Mat. colect. 2 m. ad. Río Collacagua, 5-1-1940. Gó- 
nadas en reposo.

Era bastante común eñ el Salar del Huasco, donde anda­
ba principalmente en parejas. En el río Collacagua era muy, 
abundante, tanto que en una corta cacería logramos capturar 
14 ejemplares. Por falta de tiempo sólo pudimos preparar 
dos ejemplares. Estos no presentan diferencias con los que 
poseemos de Santiago y de la cordillera de Coquimbo.

Durante nu.estra estada aun no había comenzado la ni- 
dificación. Allá ponen a mediados de Febrero. En Santia­
go lo hacen a mediados de Enero.

En una publicación anterior insistíamos que A. cristata 
alticola llegaba hasta la cordillera de Santiago. (1.)

(1 ) Nuevas Contribuciones al 'Estudio Avíflauna Ohil. Jard. Zool. 
Chile. Pu’b l. Ofic. N.* 12, 1939. Por C. S. Reed y Dr. Rodulfo A. Philippi B.
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D am os en seguida un cuadro de medidas de ejemplares 
estudiados provenientes de T arapacá, A tacam a, C oquim bo y 
Santiago.

Colección N .9 Localidad Sexo Fecha Pico. A la. Cola. T  arso.

M . N . S. 9'5 7 P arin aco ta _ O ct. 46 298 142 4 9
M . N . S. 2 5 7 7 C ollacagua . m. ;En. 5 2 3 0 4 158 50
R . A . P h . B. 1175 Collacagua m. /En. .  51 302 176 5 0
R . A . P h . B. 1171 ■Cord. V a llenar h. D ie. 4 7 3 0 0 1 3 8 ,5  4 8
R . A. P h . B. 9 2 8 C o rd . C o q u im b o m . Feb. 4'5 3 0 0 173 55
R . A . P h . B. 9 29 C ord . C o q u im b o h . Fbe. 43 2 99 148 .5 3
R . A . P h . B. 8 8 4 C ord . S an tiago m. 'En. 4 8 . 2 9 0 145 52
R . A . P h . B. 3 19 C o rd . S an tiago m . E n . 46 3 1 2 176 56  •
R . A. P h . B. 321 C o id . S an tiago m . E n . 5 0 2 9 7 ' 168 53
R . A . P h . B. 3 2 0 C o rd . S an tiago h. E n . 46 2 6 2 133 51
C . S . R. 5 2 1 2 C o rd . S an tiago h. E n . 45.'5 291 W 46
C . S . R . 3 0 3 0 C o rd . S an tiag o to. J u n . 5'5 303 156 58
C . IS . R. 4 2 6 2 C o rd . S an tiago m. E n . 4 4 2 78 144 57
M¡. N . S. 9 6 0 C o rd . S an tiago m . E n . 49 3 0 2 141 50
M . N . S. 961 C o rd . S an tiago h. E n . 4 7 .5 283 146 49
M . N . S. 9 6 4 C ord . S an tiago 1). Die. 4 7 .5 288 140 47
M . N . S. 965 C o rd . S an tiago m . D ie. 52 301 1 6 0 5 4

N O T A .— M . N . S. '== M u s. N ac. S tg o .; R .  A . P h . B.. =  R A. P h ilip p i
B .; C . S. R . =  C . ' Reed. -

D am os en seguida m edidas de huevos de este pato. E s ­
tas nos han  sido p roporc ionadas po r el señor A. Johnson .

N idadas de la C ord illera  de T arap acá  (C ollacagua, Feb. 
í 94,0):

N idada A. 1 /4 :  60 .6  x 41.1  N idada B. 1 /5 . 61 .2  x 42 .8  
61.1 x 4 1 .4  
58 .0  x 41 .2  
59.4  x 41 .9

N idadas de la C ordillera de C oquim bo (B años del T o ro , 
En. 1 9 3 9 ):

N idada A. 1 /7 . 57 .7  x 42 .8 . H uevo estéril: 6 1 .7 x 4 1 .5
60.5 x 41 .9 id. 60 .0  x 42 .6
60.9  x 43 .4 id. 63 .6  x 41 .3
62 .6  x 43 .0 id. 65.2  x 41 .3
63.3  x 41 .8
61 .6  x 42 .2 ■
60.9 x 42 .8

C om o puede apreciarse p o r estas tablas, no hay grandes 
diferencias en las medidas.
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19.— Netuon flavirostre oxypterum Meyen.
Nombre vulgar:, Pato jergón chico.

I94n r ; C°a 1 m' ad' 1 h ' ad- SaIar deI Huasco’ 2-1- 1940. Gonadas en reposo.

pn ,¡ESter atu 613 COmr  tant0 en eI Salar del Huasco como 
50 €l. no  ColIacagua- .Andaba en grandes bandadas hasta de 
50 ejemplares y también en parejas con pollos grandes.

. Esta subespecie vive en las altas cordilleras de Tarapa- 
ca, Antofagasta y Atacama. Ocasionalmente baja a la pla­
nicie, como lo comprueba el ejemplar tiipo de Querquedula 
angustirostns Phihppi et Landbeck capturado en la Laguna 
de Chacalluta, Anca, en Julio de 1852. Además, hemos ob­
tenido otro ejemplar de Piedra Colgada, Valle del río Co- 
piapo.

Damos medidas de ejemplares estudiados:
, J ÍP °  de Querquedula a.ngu*irostris (in Mus. Santia­

go). Col. M. N. S. N .9 1000.
Pico 37; Ala 234; Cola 83; Tarso 75

7,  Col. M. N. S. N .9 2579. h. ad. Pico 34; Ala 210; Cola 
/3 , Tarso 35. Collacagua.

Col. R. A. Ph. B. N.9 1173. m. ad. Pico 37; Ala 218 
Cola 83; Tarso 35. Collacagua.

Col. R. A. Ph. B. N .9 1172. m. ad. Pico 33; Ala 218 
Cola 73; Tarso- 33. Vallenar.

Col. R. A. Ph. B. N.9 763. m. ad. Pico 34; Ala 223 
Cloa 94; Tarso 34. Piedra Colgada.

20.— Querquedula versicolor puna Tschudi.
Nombre vulgar: Pato capuchino.

Mat. colect. 1 m. ad. 1 h. ad. Salar del Huasco,
2-1-1940. Gónadas en plena actividad.

Se encontraba tanto en Huasco como en Collacagua; 
pero mucho menos abundantes que las especies anteriores. 
Lo vimos siempre en parejas y en una lagunita del Salar se 
encontró un nido con cuatro huevos frescos (A. Johnson y 
J. Goodall).

Q. versicolor puira representa en las cordilleras del 
Norte de Chile a la especie típica Q. versicolor versicolor del 
Centro y Sur de Chile. Se caracteriza por su mayor tama­
ño, un pico más largo y fuerte, la mancha de la mandíbula 
superior color azul claro en lugar de anaranjado. La man­
cha negra de la cabeza, es negra en lugar de café oscura. La 
parte de atrás es mucho más clara y con barras menos nota­
bles, igualmente e1! abdomen y las cubiertas inferiores 'de la
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cola tienen barras m enos diferenciadas. E n  C hile se encuen­
tra sólo en T arapacá y en A ntofagasta.

M edidas de los ejemplares estudiados:
Col. M. N. S. N .91 1008. m. ad. C ord . Arica. Pico 52; 

Alia 241 ; Cola 84; T arso  36.
Col. M. N. S. N .9 2580. h. ad. Huasco. P ico  4 6 ; A la 

214 ; Cola 80; T arso  33.5.
Col. R. A. P h . B. N .9 1174. m. ad. Huasco. Pico 56; 

Ala 237; Cola 80; T arso  38.

FAMILIA C A T H A R TID A E
21.— V u ltu r  g ryphus Linnaeus.

N om bre vu'lgar: Buitre.
Al subir los A ltos de Pica y a una a ltu ra  de 2 ,8 0 0  m., 

vim os dos buitres que revoloteaban a cierta altura. Los in ­
dios nos contaron  que no era frecuente verlos; pero que 
cuando m orían anim ales aparecían en gran núm ero para de­
v o rar el cadáver.

22 .— C athartes aura jo ta  M olina.
N om bre vu lgar: G allinazo.

E ra m uy com ún en toda la costa, entre Iqu ique y C hu- 
cum ata. A llí encontraba abundante alim entación en la  can­
tidad de guanayes y lobos m arinos que se varan .

F A M I L I A  A C C 1 P I T R I D A E
23 .— Buteo polyosom a polyosom a Q uoy et G aim ard.

N om bre vulgar: A guilucho.
Esta ave había sido encontrada antes en T arap acá  po r 

L ane en Cancosa y en Sacaya. Rahrner la había cap turado  
en M am iña.

N osotros vim os un solo ejem plar en los cerros de la 
parte N . W . del Salar del Huasco. Se tra taba  de un in d iv i­
duo en fase melánica que se dejó  observar detenidam ente 
con lo s  gemelos.

F A M I L I A  F A L C O N I D A S
24 .— Pbalcoboenus m egalopferus M eyen.

N om bre vu lgar: T ra ro  cordillerano.
E l día 5 de E nero vim os tres ejem plares adultos al lado 

de las casas de H uasco Salinas. E ran  m uy mansos y p ro b a ­
blem ente estaban com iendo desperdicios dejados p o r los 
indios.



Ph. melagolopterus se encuentra en Chile desde Tara- 
paca hasta Co'lchagua. En Aysen^y Magallanes está repre- 
sentado por Ph. albogularis Gould.

25- Falco fusco-caertilescens fusco-caerulescens Viei- 
llot.
Nombre vulgar: halcón.

Vimos un ejemplar en Pica y que fue imposible cap­
turar.

Lañe lo anota en Vilugo, cordillera de Tarapacá. En 
el Museo de Santiago hay un ejemplar capturado en Azapa, 
Arica.

26.— Cerchneis sparveria peruviana Cory.
Nombre vulgar: cernícalo.

Observamos una hembra adulta en Pica. La atribui­
mos a peruviana, ya que a esta subespecie pertenecen los ejem­
plares que se han capturado en Arica. C. Sparveria cinna- 
momina se encuentra sólo désde el río Copiapó al Sur.
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FAMILIA RALLI'DAE

27.— Fúlica americana peruviana Morrison.
Nombre vulgar: Tagua.

Mat. colect. 1 h. ad. Salar del Huasco. 2-1-1940. 
Ovarios en reposo, 3 x 1,5 'icm.

Esta tagua la encontramos en bandadas de 10 a 30 
ejemplares en las lagunas de la parte norte del. Salar del Huas­
co. También era común en Peñablanca, río Collacagua. En 
este último lugar convivía con Gallinula chloropus garmani. 
Los indios decían que era residente y nidificaba en la región.

Nuestro ejemplar tenía los siguientes colores en estado 
fresco: Patas, color verde glauco, sin trazas de rojo en la ti­
bia descubierta. Rodillas y borde de los dedos, color grisá­
ceo. Pico blanco, a los lados amarillo. Escudo, color rojo 
castaño.

En Berlín examinamos un ejemplar macho adulto cap­
turado por Rahmer en Sitani, Tarapacá, el 19-1-1886. De 
la etiqueta copiamos los siguientes datos: "Eyes: brown-red; 
legs: yellowish-green; Joints and border of the toes: grayish; 
beak: ridge and borders of upper and lower jaw white:, 
point yellowish green. Spot near the nostrils yellow. Blaze: 
chocolate coloured. Weisse Spitzen an den Armschwingen” . 
Los colores coinciden totalmente con nuestro ejemplar.
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En el Muset» de Santiago hay un ejem plar (N .9 894 '). 
m. ad. capturado en 1885 p o r el D. O tto  P h ilip p i W ., en 
A ntofagasta de la Sierra (Rep. A rg e n tin a ) . El escudo aun 
conserva el color chocolate.

Esta tagua ha sido clasificada siempre como Fúlica ar- 
desiaca Tschudi. N osotros empleamos el nuevo nom bre de 
Fúlica americana peruviana que ha sido propuesto  po r M r. 
iAlastair M orrison. C on M r. M orrison conversam os este 
pun to  en Londres y tam bién aquí en Chile du ran te  su v isi­
ta en 1939. Las razones que da para este cambio son abso­
lutam ente convincentes. E l considera que Fúlica ardesiaca 
del N. de Chile debe llam arse en lo sucesivo Fúlica am erica­
na peruviana . F. ardesiaca es una tagua que está lim itada a 
la zona de la P una del Perú. T iene el m ism o tam año y la 
misma coloración del plum aje; pero  el pico y el escudo son 
com pletam ente blancos. El escudo es más grande y menos 
prom inente. Las patas son de color gris apizarrado. A m bas 
aves conviven en el Lago Ju n ín ,' Perú, lo  que dem uestra que 
son especies distintas. Además, el escudo de F . ardesiaca, con 
la desecación tom a u n a  coloración am arilla o isabelina. E l 
escudo ro jo  castaño de F. americana peruviana permanece 
durante decenas de años del mismo color. Esto lo  hem os 
podido com probar en los ejemplares viejos que hem os 
visto en Berlín y en Santiago.

F. americana peruviana representa a F. am ericana co­
lom biana C hapm an que habita los Andes de C olom bia.

La tagua que nos ocupa está am pliam ente d istribu ida 
en la zona temiplada y de la puna del Ecuador, Perú, B o li­
via y N . de Chile. E n C hile ha sido encontrada sólo en T a ­
rapacá (Sitani, Sacaya, Salar del Huasco y C o llacagua). E n 
la A rgentina ha sido encontrada en A ntofagasta de la Sierra 
(Los A n d es).

28 .— G allínula chloropus garm ani A lien.
M at. colect. 1 m. ad. 2 h. ad. R ío  Collacagua, 5 -1 - 

1940.
El escudo es de color ro jo  oscuro, term ina hacia arriba 

en form a recta. Los dos tercios posteriores de las m an d íb u ­
las son del mismo color, el tercio an terior es verde am ari­
llento. Las patas y tarsos son de color.verde glauco, salvo la 
parte descubierta de las tibias, que es color ro jo  oscuro, co­
m enzando el verde casi en la misma rodilla.

T odos los ejemplares fueron capturados m ientras nada ­
ban entre las plantas acuáticas del río  Collacagua. Se d is tin ­
gue fácilmente de Fúlica am ericana peruviana por su m enor
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tamaño y por su cola más larga y más blanca por debajo. Se 
zambulle con frecuencia. Cuando se ve acosada, vuela con 
facilidad.

Vive por encima de los 3,000 m. en las altas cordilleras 
del Perú (Lago Junín y Lago Titicaca), región vecina de 
Bolivia y Noroeste argentino (Jujuy). En Chile ha sido 
encontrada sólo en la Laguna de Parinacota (Depto. de Pi- 
sagua), Sacaya, Sitani y Huasco. Todos sitios situados en 
la iprovincia de Tarapacá.

FAMILIA HAEMATOPODIDAE

29.— Haematopus ater Vieillot et Oudart.
Nombre vulgar: Pilpilén negro.

Vimos una pareja en Punta Chucumata. Es común en 
toda la costa.

F A M I L I A  G H A i R A D R I I D A E

30.— Cbaradrius alexandrinus occidentalis Cabanis.
Nombre vulgar: Angelito.

Común en las playas cercanas a Iquique. Nidifica en 
Setiembre. Es ave residente.

31. Cbaradrius alocóla Berlepsch et Stolzmann.
Nombre vulgar: Chiuche.

Era algo común tanto en el Salar como en Collacagua. 
Andaban en parejas y ya habían nidificado. El señor Goo- 
dall observó una pareja con un polluelo. Capturamos dos 
ejemplares que fué imposible recoger, pues cayeron en sitios 
muy pantanosos.

Este chorlito es residente en los sitios húmedos de la 
zona de la puna, desde Antofagasta hasta la frontera perua 
na. Se encuentra también en el S. del Perú, Bolivia occiden­
tal (Oruro y Potosí) y N. W. de Argentina (Catamarca, 
Salta y Jujuy).

32.— Ptiloscelys resplendens Tschudi.
Nombre vulgar: Leque-leque.

Mat. colect. 1 m. ad., 1 h. ad. Río Collacagua, 5-1- 
1940.

Su nombre aymará imita perfectamente el grito que 
lanza cuando está alarmado o cuando emprende «1 vuelo. 
Tiene costumbres similares a nuestro queltehue (Belonoptc- 
rus cayennensis occidentalis Hartert).
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En el Salar del Huasco no lo vimos, en cambio, en el 
río  Collacagua era común. A ndaban en parejas, pues esta­
ban nidificando. A nuestro regreso, el señor Johnson  descu­
brió un nido con 4 huevos que estaba colocado en medio de 
la huella, de m odo que casi lo pisamos con las muías. E l nido 
estaba en terreno seco, en una simple depresión del suelo y 
a más de 150 m. del río. (V er fo to ).

Esta ave vive en la alta cordillera desde A ntofagasta y 
Noroeste argentino hasta el Ecuador.

Casualmente se ha capturado cerca de la costa (Arica 
1851, C ol. F ro b e en ).

FAMILIA SOOLOPA'CIDAE

33. N um enius hudsonicus L atham .
N om bre vulgar: P erd iz de M ar.

Es visitante de verano. V im os varios ejemplares en Ca- 
vancha y en Chucum ata.

34 .— T o tan u s melanoleucus Gmelin.
N om bre vulgar: P ito toy  grande.

En M anca Collacagua vimos un ejem plar de m uy cer­
ca, que al em prender el vuelo lanzó su grito  característico. Es 
visitante de verano.

35.-—Pisobia m elanotos V ieillot.
N om bre vulgar: P ito toy .

Es tam bién un visitante de verano. A ndaban  dos 
ejemplares ju n to  con un p ito toy grande a orillas del río 
Collacagua.

36.— Pisobio bairdi Coues.
N om bre vulgar: Chiuche.

Es visitante de verano. Se observó en gran ab u n d an ­
cia en el río Collacagua, donde andaba en bandaditas en las 
orillas y sobre las plantas acuáticas. E n el Salar del Huasco 
no era tan común. Aindaba en com pañía de C baradrius 
alticola.

37.— Crocethia alba Pallas.
N om bre vulgar: P o llito  de mar.

Bastante com ún en las playas al S. de Iquique. A n d a ­
ban en bandadas.

38.— Capella paraguayae andina T aczanow ski.
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En el Salar era común. Se distingue de Capella para­
guay ae magellanica por su menor tamaño. A. Lañe la encon­
tró en Sacaya.

FAMILIA RECURV1ROSTRIDAE

39.— Recurviroatra andina Philippi et Landbeck.
Nombre vulgar: Caiti.

Mat. colect. 2 m. ad. gónadas en reposo; Salar del 
Huasco, 2-1-1940'. 2 m. ad. gónadas en reposo; río Co­
llacagua, 5-1-1940. Ojos: rojo anaranjado; patas y tarsos: 
negros; Pico: negro.

Más o menos común en el Salar y en Collacagua. An­
daban en bandaditas de 8 a 12, y se les veía caminando en 
el agua a pasos lentos e introduciendo de vez en cuando el 
pico. Cuando vuelan lanzan un grito monótono y repeti­
do, parecido a “cait-cait-cait. . .” . Es un ave muy hermosa 
y de costumbres muy similares al “perrito" Himantopus hi- 
mantopus mclanurus del Centro de Chile.

En la época de nuestra visita aun no se iniciaba la ni- 
dificación, pues lo hacen a fines de Febrero, después de la 
época de las lluvias.

Esta ave fué descubierta por A. Frobeen en la Laguna 
de Parinacota (Dep. de Pisagua) en Junio de 1853. El Tipo 
está conservado en el Museo de Santiago.

Está avoceta se encuentra en la alta cordillera desde la 
provincia de Atacama al Norte. En el Perú se encuentra en 
Junín y Ptino. En Bolivia, en la zona fronteriza de Jos 
Deptos. de Potosí y Oruro. En Argentina, en Los Andes y 
Jujuy.

En el British Museum encontramos ejemplares captu­
rados por Lañe en el Salar del Huasco y en Sacaya; y por 
Rahmer,' en Cueva Negra (Cord. Tarapacá). En el Museo 
de Berlín había un ejemplar también proveniente de Cueva 
Negra (Col. Rahmer, 9-2-1886).

En Santiago, fuera del Tipo, hay una pareja con tres 
pollos, capturada por el Dr. Otto Philippi W. en Inacaliri, 
Cordillera de Antofagasta.

Damos en seguida algunas medidas de ejemplares estu­
diados:

T ipo. N.9 1777. m. ad. Parinacota. Pico, 76,5; Ala, 
255; Tarso, 82,5.

Col. M. N. S. N.9 822. m. ad. Inacaliri. Pico, 75; 
Tarso, 86.
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Col. M. N. S. N .9 823. h. ad. Inacaliri. Pico, 72; T a r ­
so, 78.

Col. M. N. S. N .9 2581. m. ad. Salar Huasco. Pico, 
71; Ala, 249; T arso , 90.

Col. M. N. S. N .9 2582. m. a. Collacagua. Pico, 70; 
Ala, 238 ; T arso , 84.

Col. C. S. R. m. ad. Collacagua. Pico, 7 3 ,5 ; Ala, 
2 43 ; T arso , 78.

Col. R. A. P h . B. N .9 1157. m. ad. Salar del Huasco. 
Pico, 79; Ala, 245 ; T arso , 89.

F A M I L I A  T H 1 N O C O R I D A E
40 .— T hinocorus orb ignyanus orb ignyanus Lesson.

N om bre vulgar: Puco-puco.
Era muy abundante en toda la región del Salar y del 

río Collacagua. Se encontraba de preferencia en los sitios 
cercanos al agua. La m ayoría andaba en parejas. E)urante 
las noches se oía continuam ente su canto m onótono  "puco- 
puco-puco . . .” .

N idifican en el mes de Febrero^en pequeñas depresio­
nes de la tierra, rodeadas de ram itas y  pastito. Ponen  3 a 4 
huevos de form a cónica y m uy anchos.

En Chile es común en todas las cordilleras de Colcha- 
gua al N orte. Después de grandes nevadas descienden en 
gran núm ero a llanos de la precordillera.

FAMILIA LARIIDAE
41.— Iiarus dom inicanus Lichtenstein.

N om bre vulgar: Gaviota.
V im os sólo ejemplares aislados en la bahía de Iqu iqu í.

4 2 .— Larus belcheri V igors.
N om bre vu lgar: G aviota.

M at. colect. 1 m. ad. 1 h. ad. P u n ta  C hucum ata. 
15-1-1940 .

En toda la costa, entre Iquique y C hucum ata. e ra 'a lg o  
común. En este últim o sitio se descubrió una colonia fo rm a­
da por más o menos 150 individuos. Esta estaba en rocas 
grandes separadas de tierra por un canal de 5 m ts.^de ancho. 
Allí se obtuvieron 30 nidadas. T o d o s  los huevos estaban 
bastante em pollados. Las gaviotas estaban todas en p lu m a­
je de verano, es decir, blancas, con alas ríegras encima v 
banda negra subterm inal en la cola.
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Estas aves no construyen nido sino que se limitan a 
poner los huevos en pequeñas hendiduras de las piedras. 
Casi todas las nidadas contenían tres huevos. Estos son algo 
más chicos y de fondo más oliváceo que los de Larus do- 
minicanus.

Este descubrimiento constituye el primer dato sobre 
nidificación de Larus belcheri en Chile. Probablemente ni­
difique en muchos otros sitios de la costa, pues la especie se 
encuentra en Tarapacá y Antofagasta. Ocasionalmente llega 
a Atacama y a Coquimbo.

43.— Lárus modestus Tschudi.
Nombre vulgar: Garuma.

Abundaba en todo el litoral. En rocas cercanas a 
Punta Gruesa vimos una bandada de más de 500 ejempla­
res. También observamos varias garumas que de noche re­
voloteaban lanzando sus gritos lastimeros sobre la Oficina 
Humberstone en Pozo Almonte. No tiene nada de extraño 
que se la encuentre tan lejos de la costa, ya que esta gaviota 
nidifica en los cerros de la Cordillera de la Costa y aún en la 
Pampa. La noche la pasan en los nidos y el día pescando 
en las playas. Los señores Johnson y Goodall poseen huevos 
obtenidos en cerros cercanos a Iquique.

44.— Larus macúlipennis Lichtenstein.
Nombre vulgar: Cagüil.

En Cavancha observamos dos ejemplares que nadaban 
cerca de los baños.

45.— Larus pipixcan Wagler.
Nombre vulgar: Cagüil.

Muy abundante en el puerto de Iquique. Esta gaviota 
es visitante de verano.

46.— Larus serranus Tschudi.
Nombre vulgar. Gaviotin andino, o chelli.

Mat. colect. 2 h. ad., río Collacagüa, 5-1-1941. Am­
bo'. con capuchón negro y uno mudando las plumas.

Era bastante común en Huasco y en el río Collacagüa. 
Andaban en plumaje nupcial y en período de celo. Captura­
mos también un ejemplar en plumaje de un año, con cabe­
za blanca y pintas negras alrededor del ojo y en la región
auricular. ,

Esta ave vive en las lagunas de la alta cordillera, descre 
Arica a Colchagua. En invierno desciende al valle y también
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a la costa. En Ju lio  de 19.3.5 observam os una bandada de 
alrededor de 30 individuos en Arica. T am bién  la hem os 
capturado en invierno en el río  Ñ uble, a la altu ra de C hi- 
llán. Sus nidos han sido encontrados en la cordillera ^de 
V allenar, Atacama, po r el señor W . R. M illie; en Baños 
del T o ro , Coquim bo po r A. W . Johnson  y J . G oodall. 
Estos señores han encontrado tam bién un n ido en Batuco, 
sitio situado en el valle y poco al norte de Santiago. Este 
últim o hallazgo debe ser excepcional.

Se encuentra tam bién en los A ndes del N . W . de A r­
gentina, Bolivia y S. del Perú.

47 .— Stem a paradisea B rünnich.
V im os un ejem plar posado en un  lanchón salitrero , en 

el puerto  de Iquique. Estaba ju n to  con una bandada de 
Larosterna inca. Su aspecto y su tam año eran bien d is tin ­
tos de Sterria hirundinacea que nos es m uy fam iliar. Esta 
ave llega en raras ocasiones a la costa chilená. G eneralm en­
te se la ve en alta mar.

4 8 .— Sterna lorata P h ilipp i et Landbeck.
N om bre vulgar: C hirrín .

N o observamos ejemplares, pero lo  señalam os p o r h a ­
ber visitado una colonia abandonada cerca de P u n ta  C hucu- 
mata. A llí nidifican alrededor de 100 parejas en el mes 
de Noviem bre. Los huevos los ponen en unas dunas situa­
das a unos 500 mts. del mar. Señalamos este hecho, pues las 
personas que nos m ostraron el sitio, merecen absoluto cré­
dito. Además, los señores Johnson  y G oodall la hab ían  
visto nidificar en la playa de Cavancha.

49.— Larosterna inca Lesson.
N om bre vulgar: M onja.

A bundantísim a en el puerto  de Iquique y tam bién 
común a lo largo de la costa.

E n Iquique, supim os po r nuestro am igo el señor E rnes­
to  Hum berstone, que la m onjita  nidificaba en los lanchones 
salitreros abandonados del puerto. E sto  lo pusim os al p r in ­
cipio en duda, razón  p o r la cual fuim os a v isitar num erosos 
lanchones. Con gran sorpresa encontram os num erosas cás­
caras y señales que no perm itían  seguir dudando. E l señor 
H um berstone tenía dos nidadas de dos huevos cada una. 
Estos están ahora en la colección Johnson-G oodall. La ni- 
dificación se efectúa en N dviem bre y Diciembre. T am b ién  
nidifica en igual form a en los lanchones de la B ahía de
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Taltal (Provincia de Antofagasta). Los huevos los deposi • 
ta en el guano del piso de los lanchones. Esta es la primera 
prueba de nidificación en Chile de esta ave. Esta ave, que 
es propia de la Corriente de Humboldt, es común en la costa 
chilena entre Arica y Atacama. Más al Sur se ve sólo en 
ciertas épocas y en gran número. En Agosto y Setiembre de 
1936 visitó en gran cantidad la desembocadura del río Maipo 
y el puerto de Valparaíso. Durante el invierno de este año 
(1941), también la hemos observado en gran cantidad en la 
boca del río Maipo (Santiago). En ocasiones Ilesa hasta 
Corral.

FAMILIA RHYNCHOPIDAE

50.— Rhynchops nigra intermedia Réndiahl.
* Nombre vulgar: Rayador.
Vimos un ejemplar en Punta Chucumata.

F A M I L I A  C O L U M B I D A E

51.— Melopelia asiatica meloda Tschudi.
Nombre vulgar: Torcaza.

Mat. colect. 1 m. ad.; 1' h. inm. Pica, 29-12-1939.
Era muy abundante en las chacras de Pica. Arrulla 

como la paloma doméstica y en la época de nuestra visita 
estaban en plena nidificación. Se encontraron numerosos 
nidos con dos huevos, la mayoría en estado avanzado de in­
cubación. Algunos nidos tenían dos polluelos recién nacidos.

Esta paloma es propia de la zona árida temperada, 
desde el extremo norte de Chile hasta el S. W. del Ecuador 
(Isla P uná). En Chile se ha encontrado, además, en la 
Quebrada de Camarones (Federico Philippi) y en el valle 
de Azapa, Arica (Frobeen y R. A. Philippi B.).

52.— Eupelia cruziana Knip et Prévost.
Nombre vulgar: Quiguagua.

Mat. colect. ,1 m. ad.; 1 h. inm. Pica, 29-12-1939.
Muy abundante en Pica. Estaban nidificando. Se en­

contraron numerosos nidos, algunos con huevos bastante 
empollados, otros con pichones recién salidos. Ponen dos 
huevos blancos.

Su nombre "quiguagua” trata de imitar el grito, que 
es bastante extraño, pues se asemeja más a un sapo que a 
una paloma.
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En Chile se encuentra sólo en T arapacá. Es com ún en 
los oasis y en los valles de Arica.

53.— Metriopelia melanoptera melanopcera Molina.
V im os una bandadita de estas tórto las en los carros al

W . del Salar del Huasco y a una altu ra de 4 ,1 0 0  mts.
Vive de preferencia ¿n la cordillera, pero ocasionalm en­

te llega hasta cerca de la costa. Se encuentra desde Arica 
hasta la p rov. de V aldivia (Llifén, Lago Raneo, sitio donde 
la observó el señor A. W . Johnson  en el verano de 1938.

54.— G ym nopelia ceciliae gym nops C hubb.
E ra algo com ún en Chusmisa, donde andaba en ban- 

daditas de 5 a 8. Al volar producían un ru ido especial y 
característico.

H abía sido encontrada antes p o r R ahm er en Sjbaya 
y p o r la Expedición del Field M useum en P utre .

V ive en la zona árida tem perada y en la zona de la 
puna de la región com prendida entre el S. del Perú (A requ i­
pa y P u n o ) , al extrem o norte de Chile y zona vecina de 
Bolivia.

55.— L eptophaps ayrrtara K nip et P rcvost.
M al. colect. 1 m. ad .; 1 h. ad., río Collacagua, 5 -1- 

1940.
E ra bastante com ún en la zona árida que rodea al Salar 

del Huasco y al río  Collacagua. N idifica en Febrero  y 
pone dos huevos blancos.

H abita la alta cordillera desde Arica hasta Baños del 
T o ro , Coquim bo. Es probable que se encuentre al S.. pues 
Leybold ob tuvo  un ejem plar en el Paso  de U spallata. Argén 
tina, m uy cerca de la frontera chilena. (T ip o  de C olum bi­
na aurisquam atjj Leybold, conservado en el M useo de S an­
tiago) .

FAMILIA P S IT T A C ID A E
56.— Psilcpsiagon aurifrons orbignyesius Souancé.

N om bre vulgar: L o rito  o Perico.
Observam os bandaditas de este loro  en el valle del C o ­

llacagua. Posteriorm ente vim os o tra bandad ita  de 8 ejem ­
plares en Peñablanca. C uando  vuelan, van g ritando  como 
todos los loros. N o pudim os cap turar ejemplares.

Esta ave vive en el S. del Perú, Bolivia, N . W . A rgen­
tina y en Chile en la alta cordillera de T arapacá  y A ntofa- 
gasta.
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En la cordillera de Santiago está representado por Psi- 
lOpsiagon aurifrons rubrirostris Burmeister.
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FAMILIA TROCHILL1DAE

57.— Rhodopis vesper vesper Lesson.
Nombre vulgar: Pica-la-rosa.

Mat. colect. 1 m. ad.; 1 m. inm. Pica, 29-12-1939. 
1 m. ad., Chusmisa, 9-1-1940.

Muy común en Pica, donde se encontraba en todos los 
jardines. Allí encontramos numerosos nidos vacíos, pues ya 
había pasado la época de postura. Nidifican en Diciembre y 
hacen sus nidos a veces en sitios muy visibles y cerca del 
suelo. Los nidos son tejidos alrededor de una rama, esto lo 
hacen con algodón y lana. Tienen una altura de 5 ■ cms.. 
con un diámetro de 3,5 cms. en la parte alta. En el interior 
contienen plumitas.

En Chusmisa también colectamos un ejemplar que fué 
el único que vimos. Allí abunda Oreotrochilus estella.

Rhodopis v. vesper vive en la parte occidental del 
Perú, desde Lima al Sur. Ei) Chile es común en Arica. 
También ha sido encontrado en Pica (1.350 m.) y en 
Chusmisa (3,170 m .). En la provincia de Atacama está re­
presentado por Rhodopis v. atacamensis, que ha sido encon­
trado sólo en le valle del río Copiapó, y cuyas migraciones 
y nidificación son todavía desconocidas.

58.— Oredtrocbilus estella Lafresnaye et D ’Orbignv.
Nombre vulgar: Picaflor cordillerano

Mat. colect. 1 m. ad., Chusmisa, 9-1-1940.
En Huasco y en Collacagua observamos algunos ejem­

plares. En Chusmisa era bastante común y ya habían nidi­
ficado. Los nidos los colocan adheridos a las piedras, a igual 
manera que O. leucopleurus de las cordilleras centrales. Pon? 
dos huevos blancos.

F A M I L I A  P I C I D A E

59.— Cclaptes rupicola rupicola D'Orbignv.
Nombre vulgar: Llaco-llaco,

Mat. colect. 1 h. ad., río Collacagua, Peñablanca, 6-1- 
1940.

Esta ave la vimos sólo en el campamento de Peña 
blanca. Observamos 3 ejemplares, de los que logramos cap­



—  68 —

tu ra r uno al lado de las casas. N o es m uy escaso, pero  es 
más común en el vecino valle de Sacaya. N idifica en cue­
vas hechas en barrancos o en casas abandonadas. Se alim en­
ta principalm ente de larvas. N uestro ejem plar tenía el es­
tóm ago y el esófago lleno de larvas de D íp teros o de C o leóp­
teros. A l volar o al posarse en las rocas, lanza un  grito  repe­
tido parecido al nom bre que le dan los indígenas (llaco- 
llaco). Su aspecto general es m uy parecido a nuestro “ p iti- 
güe” Colaptes pitius, pero resalta el color am arillento.

El carpintero de las rocas fué cap turado  p o r prim era 
vez en Chile p o r A. Lañe, quien lo ob tuvo  en Y rpa, pun to  
situado en la frontera boliviana y al. pie del volcán Silla- 
juaya y a 4,280' mts. de altura. Y rpa está a 50 kms. al N . E. 
del lugar donde lo observamos nosotros. Federico P h ilíp p i 
lo observó en Cana, al N . de Ollagüe, T arapacá . T o d o s 
estos sitios están al oriente de la cadena occidental de los 
Andes, y p o r encima de 3 ,500  mts.

Colaptes r. rupicdla está m uy relacionado con Colaptes 
rupicola puna, que tiene una m ancha roja en la nuca. Este 
últim o se encuentra en el S.. del Perú, W . de B olivia y en 
Tucum án, A rgentina. En el M useo L ord  D erby  de L iver­
pool tuvim os ocasión de ver bellas series de am bas subespe- 
cies, todos provenientes de los Andes Bolivianos. M énégaux 
sostiene que integrada (Bull. Soc. P h ilom . P arís  (1 0 ) ,  1. pp. 
2 0 7 -2091, 1 9 0 9 ); pero esta aseveración es bastante dudosa 
después de los estudios efectuados por el P ro f. Z o tta , de 
Buenos Aires (E l H ornero, V ol. V II, I. p. 4 9 ) . Colaptes 
r. rupicola se encuentra, además, en -el S. de B olivia y N . W . 
de A rgentina (Los Andes, Ju ju y , Salta y C a ta m arca ) .

FAMILIA FURNAR1IDAE

60.— Cinclodes fuscus albiventris P h ilip p i et Landb^ck.
E ra com ún en los O jos de agua de la parte W . del Sa­

lar del Huasco, más escaso en el río  Collacagua. V im os un 
ejem plar en Chusmisa.

El T ip o  está en el Museo de Santiago. P roviene de la 
cordillera de Arica (probablem ente de P u tr e ) .

Esta subespecie se encuentra en la alta cordillera desde 
Arica hasta A ntofagasta.

61-— Cinclodes: nigro-fum osus nigrjo-fum osus l.afres- 
naye et D ’O rbigny.
N om bre vulgar: M olinero G rande o  C hurrete.
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.Observamos d°s ejemplares en las rocas de la costa 
de Chucumata.

62. Cindcdes atacamensis atacamensis Philippi.
Mat. colect. 1 h. ad. ovarios chicos, río Collacasua, 

6-1-1940.
Esta especié' tiene amplia 'dispersión en los Andes del 

Sur del Perú, en Bolivia, Argentina occidental (Jujuy. Sal­
ta, Tucumán y Mendoza). En Chile se encuentra en la 
Alta Cordillera desde la frontera peruana hasta Baños del 
Toro  (Elqui, Coquimbo). El T ipo está conservado en el 
Museo de Santiago y proviene de Copacoya, San Pedro de 
Atacama, prov. de Antofagasta.

No era común en la región visitada. Observamos un 
ejemplar en el río Collacagua y uno en Chusmisa. Es fácil 
reconocer esta especie por la banda blanca del ala y las 
manchas blancas de las restrices laterales. Estos caracteres 
la distinguen bien de Cindodes fuscus albiventris con la que 
anda junta.

63.— Geositta punensis Dabbene.
Mat. colect. 1 m. ad.; 1 h. ad.; Salar del Huasco, 

1-1-1940. Gonadas chicas.
Desde nuestra llegada al Salar nos llamó la atención 

esta avecita por su coloración amarillenta por encima y el 
color tan blanco de la parte anterior del cuello, pecho y 
abdomen. Eran muy mansas y con frecuencia andaban al 
lado de las casas.

Era común en toda la parte árida vecina al Salar y 
más escasa en la zona del río Collacagua. Nidifica en cuevas 
como sus congéneres. Los señores Johnson y Goodall en­
contraron nidos con polluelos grandes y algunas cáscaras de 
huevos.

Hemos examinado en el Museo de Santiago el Tipo de 
Geositta cunicularia frobeni. Este es tan diferente de G. pu­
nensis, que se puede decir que no cabe confusión entre am­
bas especies;

G. punensis es propia de la zona de la Puna de las 
cordilleras desde Antofagasta al N., también se encuentra 
en Bolivia (Oruro), y en la Argentina (N. W .).

64/— Upucerthiu vallidirostris paMida Taczanowskj.
Nombre vulgar: Pipo.

Mat. colect. 1 h. ad., Salar del Huasco, 3-1-1940.
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Observamos algunos ejemplares en las tolas cercanas al 
9 Salar y tam bién a orillas del río  Collacagua. Son de hábitos 

m uy terrestres y vuelan poco. A l correr lo hacen con la cola 
erecta. C uando  se asustan, corren a ocultarse en el m atorral 
más cercano, para volar sólo si se sienten m uy acosadas.-

N idifican en cuevas y se alim entan sólo de insectos.
La identificación de nuestro ejem plar fué confirm ada 

por el D r. W etmore, del U n ited  States N ational M useum.
E n Chile esta ave se encuentra sólo en la cordillera de 

Tarapacá.

65. U pucerthia ruficauda Meyen.
N om bre vulgar: P ipo.

M at. colect. 1 h. ad. en p lum aje nupcial, Salar del 
Huasco, 4 -11 -1 9 4 0 .

V im os un solo ejem plar al lado de las casas de Huasco 
Salinas. Este ejem plar es m uy rufescente y difiere to ta l­
m ente de los 6 ejemplares en plum aje usado de verano que 
cazamos a principios de M arzo de 1938 en Baños del T o ro  
(C o q u im b o ).

Esta U pucerth ia se encuentra en las altas cordilleras de 
Chile, desde Arica a Santiago. P o r  el lado argentino llepa 
hasta el C hubut.

66.— Asthenes modesta m odesta E yton .
N om bre vulgar: Canastero.

Observam os algunos ejemplares de este canastero en la 
parte alta de la Q uebrada de C allejón (4 ,0 0 0  a 4 ,3 0 0  m ts .) .

67.— Asthenes d ’orb ignyi arequipae Sclater et Salvin.
N om bre vulgar: Canastero.

M at. colect. 1 h. ad., Chusm isa, 8 -1 -1 9 4 0 .
E ra bastante común en dicha localidad, y en los cactus 

que allí abundan, se observaron num erosos nidos ya usados.
Fué descubierto por prim era vez en C hile por la E x ­

pedición del Field M useum en P u tre  (3 ,3 0 0  mts. C ord. de 
A rica ) .

N uestro hallazgo extiende bastante más. al sur isu 
distribución.

Hasta ahora ha sido encontrado en el sur del P erú  
•(Arequipa) y Bolivia (Sajam a, O ru ro ) .

68.— L efitasthenura aegithaloides grisiescens H ellm ayr.
N om bre vu lgar: Colilarga.
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Bastante común en Pica. Los colilargas allí observa­
d o ^ ™ 05 a esta subespecíe, pues la Expedición del 
Pica SCUm °btuvo en Chintaguay, poco al sur de

69. Leptasithienura aegithaloides berlepschi Hartert 
Nombre vulgar: Colilarga.

Algo común en el Salar del Huasco y muy abundante 
en Peñablanca. Allí acudían todas las tardes a dormir entre 
la paja del techo de las casas. Sin exagerar, habría podido 
pillárseles con una red para insectos.

_ Esta subespecie habita la zona de la Puna dé las pro­
vincias de Antofagasta y Tarapacá.
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FAMILIA TIRAN'NIDAE

7 0 — Agriornis microptera andecola D ’Orbigny.
M?t. colect. 1 m. ad. Testes pequeños, río de Colla- 

cagu», 5-1-1940.
Era frecuente ver en todo el lecho del río Collacagua. 

Se encontraba de preferencia en los sitios con tola. Cerca de 
Manca Collacagua, el señor Goodall encontró un nido que 
contenía un huevo estéril. El nido, a diferencia del grupo 
Agriornis montana, estaba hecho de ramitas en una mata de 
tola y a 2 mts. del suelo.

La captura de este ejemplar agrega una nueva especie 
i  la lista de aves chilenas.

Agriornis microp'tera es parecido a Agriornis lívida, 
pero específicamente distinto, pues conviven ambos en la 
Patagonia occidental. A. microptera es más chico en todas 
las proporciones, de coloración más pálida, y le falta el tinte 
acanelado en el abdomen, sólo las cubiertas inferiores de la 
cola están teñidas de color ante. La cola misma tiene 
iguales caracteres que A. lívida, es decir, con la rama ex­
terna de la rectriz más externa de color blanco antes. Este 
último carácter lo diferencia netamente de A. montana, que 
también vive en la alta cordillera de Tarapacá.

Agriornis microptera andecola es similar a A. microp­
tera microptera, pero la garganta presenta rayas más escasas 
y delgadas, de un color café oscuro en vez de negruzco, y el 
pico és claramente más delgado.

El Prof. Zotta, de Buenos Aires, tuvo la gentileza de 
prestarnos un ejemplar para comparación. Se trataba de 
un m. ad. San Antonio de los Cobres (3,700 m. Los Andes).
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Este ejem plar tiene el pico levemente más ancho que el cap­
turado  en T arapacá. P or encima es más claro y más teñido 
de ante, en el nuestro es más dado al fusco. Posiblem ente 
estas diferencias sean debidas a que el' ejem plar de San A n ­
tonio de los Cobres está en su m uda post-juvenil y, en cam-' 
bio, el de Collacagua está en plum aje usado de nidificación.

D am os las medidas de algunos ejemplares:

M edidas de H ellm ayr: Ala, 116 -123 ; Pico, 2 5 -2 6 ,5 : 
Cola, 100-110.

E jem plar de San A ntonio  de los Cobres: Ala, 115; 
Pico, 23; Sola, 96.

E jem plar de Collacagua: Alia, 124; Pico, 24 ; Cola,
100.

Esta ave ha sido encontrado en el S. E. del P erú  (P u n o  
y T iraipata), en Bolivia (Lago P oopó ; V in to , C ochabam ba 
V Pazña, O ru ro ) . En A rgentina ha sido encontrado en San 
A n ton io  de los Cobres (Los Andes) y en Cachi (S a lta ) .

M r. Jo h n  T .  Z im m er (Amer. M us. N ovit. N .9 930, 
Ju n . 24, 1937) cree que A. m icroptera andecola nidifica en 
toda la región com prendida entre el S. E. del Perú y el N . W. 
de A rgentina. Esta hipótesis se ve considerablemente re fo r­
zada por nuestro descubrimiento.

71.— Muscisaxicola juninensis T aczanow ski.
N om bre vulgar: Fraile.

M at. colect. 1 m. ad. testes chicos, Salar del H uasca,
3 -1 -1940 .

A lgo común desde M a m a ' A pacheta hasta el Salar y 
Collacagua. Fue la única especie de M uscisaxicola que encon­
tram os. A un no nidificaban, pues el señor G oodall so rp ren ­
d ió  un ave con pajita  en el pico.

M edidas de H ellm ayr: Ala, 1 1 2 -121 ; Pico, 14 -16 ; 
Cola, 71-80.

N uestro ejem plar: Ala, 118; Pico, 16; Cola, 72.
Muscisaxicola juninensis es m uy parecido a M uscisaxi­

cola albilora, que habita los Andes de Chile central (A con­
cagua a Colchagua) y Aysen (observación nuestra en F e­
brero de 193 7 ), en invierno se supone que emigra a B o li­
via, Perú y Ecuador. M. juninensis se diferencia de M . albi- 
lc ra  por tener la parte de encima mucho más pálida, la 
m ancha occipital mucho menos extensa y poco circunscrita, 
tam bién menos rufa, sólo algunas de las plum as m edianas 
de la corona son de color castaño en sus bases; las m anchas 
blancas del lorum  son menos visibles y la raya superciliar
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es grisácea en lugar de blanco puro. Pico generalmente más 
delgado y más corto.

Según Hellmayr, M. juninensis sería sólo una subespecie 
de M. albilora. Este punto no puede aún dilucidarse, pues 
falta bastante para conocer las migraciones de estas aves, lo 
que complica bastante el problema.

M. juninensis habita los Andes del S. del Perú (Dep. de 
Junín, Cuzco, Puno y Alrequipa), el N. W. Argentino (Ju- 
juy) y en Chile ha sido encontrado en el Salar del Huasco, 
San Pablo. Sacaya y Laguna de Chungar^ todos sitios si­
tuados en Taraipacá.

72.— Muscisaxicola rufivertex pallidiceps Hellmayr.
Lo observamos en la Pampa del Tamarugal y también

en la parte alta de la Quebrada de Callejón.
En Chile ha sido capturado también en San Pablo 

(Pampa del Tamarugal), en la Laguna de Parinacota (Dep. 
Pisagua) y en los Andes de la provincia de Antofagasta.

73.— Lessonia rufa orteas Sclater et Salvin.
Mat. colect. 2 m. ad., río Collacagua, 5-1-1940.
Era abundante en todas las partes húmedas de la alta 

cordillera. Especialmente ¿omún era en el río Collacagua, 
donde se le veía cazar pequeños insectos sobre las plantas 
acuáticas del río.

La nidificación aun no se iniciaba. Los señores Johnson 
y Goodall encontraron nidificando esta especie en la Que­
brada de Piuquenes (3,800 m. Cord. de Coquimbo) en 
Enero de 1939. Este es el límite sur de su dispersión. Más 
al sur es reemplazado por L. rufa rufa.

En Chile se encuentra en los sitios húmedos de la alta 
cordillera desde Baños del Toro (Coquimbo) hasta el 
Dapto. de Arica.

74.— Elaenia albiceps modesta Tschudí.
Nombre vulgar: Fío-Fío.

Mat. colect. 1 m. ad.: 1 h. ad.;.Pica, 29-12-1939.
Esta especie la encontramos sólo en Pica, donde era es­

casa y poco conocida por los habitantes Sin embargo, en el 
mismo lugar había sido obtenida antes por A. Lañe.

Mr John T . Zimmer (Amer. Mus. Novit. N .9 1108. 
, May 14. 1941. p. 9) le concede r a n g o  específico y la de­

nomina E. modesta. En su artículo explica las diferencias y 
aun asegura que en algunas localidades del Perú se le ha
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encontrado viviendo en las mismas localidades con E. albiceps 
diveráa.

En Chile ha sido observada sólo en Pica. E n  el P erú  
vive en la, zona árida tropical de la costa.

75.— Spizitornis flavirostris arequipae Chapman.
M at. colect. s|s. ad., Chusmisa, 10 -1 -1940 .
E n  Chusm isa era bastante com ún y andaba cazando in ­

sectos en los m atorrales más tupidos.
Este T y rá n id o  fué descubierto p o r p rim era vez en 

P u tre  (Cord. de Arica) p o r  la Expedición del F ield M useum  
en 1924. C on nuestro hallazgo se extiende 200  kms. más 
al sur su área de dispersión.

S. flavirostris arequipae se extiende por los A ndes del 
P eni y Bolivia.

Para H ellm ayr sería una subespecie dudosa que re­
quiere más estudio, pues tiene pocas diferencias constantes 
con S. flavirostris flavirostris que vive en la R epública A r ­
gentina.

FAMILIA H IRU N D IN ID A E
76. Pygochelidon cyanoleuca patagónica Lafresnaye et 

D’Orbigny.
N om bre vulgar: G olondrina.

E ra bastante com ún en todas las partes altas de la 3lta 
cordillera. Los indígenas aseguraban que era residente y que 
nidificaba en cuevas hechas en barrancos.

FAMILIA TURD1DAE
77.— T u rd u s  chiguanco chiguainco Lafresnaye et D ’O r­

bigny.
N om bre vulgar: Zorzal.

V im os dos ejemplares en Chusmisa. Los dos estaban 
en m atorrales cercanos a vegas. Su g rito  era m uy parecido 
al del zorzal del centro y sur de Chile, T u rd u s  falk laudii 
magellanicus.

Este zorzal tiene una am plia dispersión geográfica. 
V ive desde el sur del Ecuador (C h im b o ra zo ), todo el Perú. 
Noroeste de Bolivia (D epto. La P az) y T arapacá  en Chile.

FAMILIA COiEREBIDAE
78.— C onirostrum  cinereum litto ra le  Berlepsch et S to lz- 

rnann.
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Nombre vulgar: Comesebo.
Mat. colect. 1 m. ad.; 1 m .'inm .; Pica, 29-12-1939.
Es residente y bastante común en Pica. Abundaba en 

los cercos, espinosos y en los molles (Schinus molle). En Ju- 
lio de 1925 también habíamos visto esta espacie en los algo­
donales de Arica.

Esta especie se extiende por la zona temperada desde el 
extremo N. de Chile hasta el río Marañóñ en el Perú.

F A M I L I A  P L O C E I D A E
79.— Passer domesticus domesticus Linnaeus.

Nombre vulgar: Gorrión.
Abundaba en los jardines de la y Oficina Humberstone 

(Pozo Almonte) y también en Iquique. Es común también 
en la ciudad de Arica.

FAMILIA FRlNGILlLLDAE

80.— Spinus magellanicus urubambensis Todd.
En Pica tenían dos ejemplares enjaulados que habían sido 

capturados en Mamiña.
Esta especie fué descubierta en Chile por la Expedición 

del Field Museum, que la capturó en Putre, cordillera de Arica.

81.— Spinus átratus Lafresnaye et D ’Orbigny,
Nombre vulgar: Jilguero de la cordillera.

Mat. colect. 1 m. ad., Salar del Huasco, 2-1-1940.
Era muy abundante por encima de los 3,600 mts. An­

daba en bandaclitas y todas las mañanas acudían a tomar agua 
’en la vertiente situada al lado del campamento del Salar.

Se encuentra en Chile en las cordilleras de Tarapacá y de 
Antofagasta. Casualmente ha sido obtenido en !a cordillera 
de Aconcagua y también en la de Colchagua (de esta última 
localidad proviene el T IPO  de Chrysomitris anthr'acina exis­
tente en el Museo de Santiago).

82.— Sicalis uropygialis uropygyalis Lafresnaye et D'Or- 
bigny.
Nombre vulgar: Chirigüe de la cordillera.

Mat. colect. 3 m. 2 h. ads., Salar del Huasco, 1-1 1940.
Era el pajarillo más común a orillas del Salar. Andaban 

en bandadas y aun no comenzaban a nidificar.
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Este F ringílido  habita la parte alta de la zona tem plada 
y la zona de la P una del S. del Perú (Lago T itic a c a ) , Bolivia 
y N. W . de A rgentina (Ju ju y  y T u cu m án ). E n  Chile ha sido 
encontrado sólo en las cordilleras de A ntofagasta y T arapacá.

83.— Catam enia anallis analis Lafresnaye et D 'O rb igny .
Era algo com ún en Chusmisa. P o r desgracia no logra­

mos capturar ejemplares. E ra fácil reconocerlo por su color 
gris y la lista blanca en la p arte  inferior de las rectrices.

R. A. P h ilipp i lo anota en Sibaya, pueblo situado en la 
Quebrada de T arapacá, a 15 kms. al S. de Chusmisa.

84.— PhrygiJus fruticeti fruticcti K ittlú z .
Fue encontrado p o r  prim era vez por Lañe en el valle de 

Sacaya. Este ejem plar es el T IP O  de P hrvgilus coracinus Scla- 
ter. Frobeen lo ob tuvo  en Socorom a (D epto. A rica).

En Chusmisa era algo común.

85.— P hrvgilus gayi atriceps Lafresnaye et D 'O rb igny .
N om bre vulgar: Com etocino.

M at. colect. 1 m. inm., Salar del Huasco. 3 -1 -1 9 4 0 . 
1 h. ad.. Chusmisa, 9 -1 -1940 .

E ra algo común en Huasco; Peñablanca y Chusm isa. En 
las casas de Peñablanca había una pareja que hab ía  hecho su 
nido bajo la paja del techo de las casas. Este contenía tres 
pellos bastante em plum ados que volaron al día siguiente de 
nuestra llegada. Su canto es igual a P h . g. gayi y a P h . pata- 
gonicus.

En Chile vive en la alta cordillera, desde Arica hasta 
Baños del T o ró . cordillera de Coquim bo. En toda esta región 
es residente y nidifica.

86.— Phrygilus unicolor unicolor Lafresnaye et D 'O r ­
bigny.
N om bre vulgar: P á ja ro  plom o.

M at. colect. m. inm .. Salar del Huasco, 2 -1 -1 9 4 0 .
E ra escaso y costaba d istinguirlo  de P h . plebeyus plebeyus 

que es muy abundante. P o r el ejem plar cap tu iadó  se deduce 
que ya había nidificado.

87.'— P hrygilus plebeyus plebeyus T schudi.
M at. colect.' 2 m. ads., Salar del Huasco, 2-1 1940.
E ra muy abundante en el Salar. A un no daba señales 

de nidificar. T am bién  ha sido encontrado en S itani (R a h m e r) . 
P or el S. llega basta la cordillera de A ntofagasta.
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Se encuentra también en toda la cordillera del Perú, Bo- 
livia y Argentina occidental hasta Mendoza.

88.— Zonctrichia oapensis aritoflagastae Chapman.
Nombre vulgar: Pichirre.

Mat. colect. 1 m. ad., 1 h. ad., Pica, 30-12-1929.
Muy abundante en Pica. Estaban en plena nidificación. 

Los señores Johnson y Goodall colectaron numerosas nidadas, 
varias en avanzado estado de incubación. Nos llamó la aten­
ción que el canto difiere de Z. capensis cbilensis.

Lo encontramos también en la Oficina Humberstone y en 
Iquique.

Mr. Champman (1) ha creado una nueva subespecie con 
los chineóles de Tarapacá y N. de Antofagasta. Este grupo 
se incluía antes en Z. eapensis pulacayensis. No discutimos este 
punto, pues en Chile no poseemos ejemplares de pulacayensis 
para comparación con los obtenidos por nosotros en Pica.
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Ñolas sobre ave
Lám. I

ARlRilBA: SALAR DEL HUASCO. —  De izquierd: a derecha: M r. A. 
W . Johnson, Dr. R. A. Philippi B. y M r. J . D. GoodalL

ABAJO: RIO COLLACAGUA. —  Sobre un ibanco puede observarse una 
guayata, Chloephaga •melanoptera. Biotopo de RJ:curvirostra an'dina, Ghara- 
drius alticola, Anas cristatm alticola, Nettion flavirostre oxypterum, Gallínula 
chloropus garmani, Fúlica americana peruviana, etc.

■



N otas  sobre aves Lám. II

A R R IB A : S A L A R  D E L  H U A S C O . —  ¡El g u ía  señor S alazar con un  
ejem plar de “ p a r in a ” P h o en ico p arru s  « n d in u s  P h iltp p i.

A B A JO : N idada del "Jeque-loque’\  P tiloscelys resplendens; M anca C o lla -  
cagua, 6 -1 -1 9 4 0 .



ARRIBA: RIO COLLACAGUA. — Pareja y pollo de Nettion flavirostre 
oxypterum.

A BAJO: PUNTA CHUCUMATA. —  Colonia de Larus bclchcri.

Lám. 111Notas sobre aves



Notas sobre aves Lám. IV

AlR'RIB'A: C A M P A M E N T O  D B  P E Ñ A B L A N C A . —  B io to p o  de C o la n ­
tes rupicola, L ep tas thenu ra  .r.tegifhaloides borlcpschi/ Plhuygilus gayi atriceps, 
L /pucerthia va 11 id irostris  'pallida, P hrygslus p lcbejus plebejus, etc.

A B A JO : P E Ñ A B L A N C A . —  Exequiel T ic u n a  e h ijo  con un  e jem p la r 
de L a ru s  serranus.


